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La Organización Mundial de la Salud tiene planeado para el
año 2000, declarar a la Región Europea como zona libre de po-
liomielitis. Este es un escalón fundamental y previo para con-
seguir la erradicación mundial de la poliomielitis, de forma si-
milar a lo que ocurrió con la viruela hace sólo unos pocos años,
tras milenios de padecimiento de la misma.

Esta buena noticia sanitaria que afecta a España, requiere
una colaboración firme por parte de los pediatras y ello es lo que
motiva este Editorial.

En nuestro país, la vacunación antipoliomielítica con carác-
ter masivo se inició en 1963 y desde 1989 no se ha declarado
ningún caso. El índice de cobertura vacunal es claramente su-
perior al 95%, lo cual da idea del alto grado de concienciación
del pediatra, de las familias y de la Administración.

Sin embargo, para poder hablar con  rigor de erradicación es
necesario que todo caso de parálisis flácida aguda (PFA) pue-
da demostrarse que no está producido por un poliovirus. La po-
blación de menos de 15 años de edad, nuestro campo natural de
trabajo, constituye el núcleo fundamental de estudio por la inci-
dencia mayoritaria de esta terrible enfermedad y de otras pará-
lisis.

El Ministerio de Sanidad constituyó un Grupo de Trabajo
para desarrollar el Plan de Erradicación de la Poliomielitis, en
el que, junto con otros estamentos y sociedades, participa la
Asociación Española de Pediatría. El plan de acción de la OMS
vehiculado por este Grupo de Trabajo consiste  en  identificar
los casos de parálisis flácida aguda, así como realizar valoración
analítica de productos biológicos según una secuencia clara-
mente establecida para demostrar que no estén implicados po-
liovirus en la génesis de la misma.

Por todo ello, le ruego encarecidamente que ante cualquier
situación de PFA que detecte, lo envíe haciendo constar esta sos-
pecha al Servicio de Pediatría de su hospital de referencia, pa-
ra que una vez allí se ponga en marcha este laborioso programa.
Asimismo, a los pediatras que trabajan en el ámbito hospitala-
rio, quiero significar la importancia que, ante cualquier caso
de sospecha de PFA, sigan estrictamente el protocolo de actua-
ción y notificación que les será proporcionado en el Hospital.

Deseo expresar el convencimiento de que el esfuerzo de
todos puede fructificar y confirmar una España sin polio en el
año 2000, con las ventajas sanitarias  que ello supondrá para
nuestra población.
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